
La violencia durante el noviazgo ha sido mucho menos estu-
diada que la violencia marital. No obstante, algunas investigacio-
nes indican que su incidencia puede ser más elevada, aunque sus
consecuencias no sean generalmente tan graves (vid. Barnett, Mi-
ller-Perrin y Perrin, 1997). En este sentido, se ha señalado que las
mujeres más expuestas a las agresiones masculinas no son las ca-
sadas, sino las separadas y solteras (Reiss y Roth, 1993). Asimis-
mo, se ha constatado que la violencia se manifiesta incluso en pa-
rejas muy jóvenes. 

Cuanto más tiempo pasa antes del primer episodio violento,
más fácil es que la relación se mantenga a pesar de las agresiones
(Flynn, 1990). Asimismo, los estudios retrospectivos con mujeres
maltratadas indican que, en muchos casos, se produce una progre-
sión de la violencia (v.g. Walker, 1979). Todo esto hace que el pro-
nóstico para las parejas de novios que viven una relación violenta
no sea nada halagüeño, y señala el período en el que se inician las
primeras relaciones como un momento crítico para cualquier labor
preventiva. 

La violencia suele instalarse en las relaciones de forma gradual.
En muchos casos, no se manifiesta hasta que se inicia la convi-
vencia. Sin embargo, antes de que esto ocurra pueden producirse
algunos indicios que deberían alertar a los que comienzan una nue-
va relación. En este sentido, la práctica profesional con mujeres
maltratadas viene señalando el peligro de ciertos antecedentes.
Así, por ejemplo, Corsi y Ferreira (1998) identifican una serie de

conductas que suelen preceder a la aparición de la violencia. En-
tre ellas destacan los intentos de control y aislamiento, la agresivi-
dad verbal, la falta de reconocimiento de los propios errores, di-
versas formas de humillación y desprecio hacia la pareja, etc.

En su reciente revisión, Barnett et al. (1997) mencionan distin-
tos factores de riesgo para las jóvenes parejas. Concretamente,
destacan la violencia vivida en la familia de origen, las actitudes
respecto a los roles de género, la necesidad de control e, incluso,
un romanticismo o una reactancia elevadas, etc.

La exposición a un contexto familiar violento es uno de los fac-
tores que, de forma casi sistemática, emerge a través de la investi-
gación como predictor de la violencia de pareja. No obstante, los
resultados no son siempre consistentes, y pueden variar según el
sexo, el nivel de violencia observada y/o sufrida, etc. Así, por
ejemplo, algunas investigaciones han encontrado que la transmi-
sión es más probable en los varones que en las mujeres (vid. Foo
y Margolin, 1995). 

La relación entre necesidad masculina de control y maltrato no
es consistente (vid. Hotaling y Sugarman, 1986). Sin embargo, al-
gunas investigaciones apuntan en esa dirección. Prince y Arias
(1994), por ejemplo, encontraron dos perfiles masculinos entre los
agresores. Uno, con alta autoestima y bajo sentido de control so-
bre sus vidas, que utiliza la violencia para sentir que aumenta su
control. Otro, con baja autoestima y bajo control, que se muestran
violentos en respuesta a su frustración. Por otro lado, Stets (1991)
descubrió que una elevada necesidad de control sobre la pareja
predice tanto la agresión como la victimización durante el noviaz-
go. Asimismo, Hockenberry y Billingham (1993) encontraron que
los jóvenes más propensos a utilizar formas de violencia menos
graves tenían también medidas de reactancia más elevadas. 

Para que alguien decida romper una relación violenta, lo pri-
mero que necesita es darse cuenta de lo que está sucediendo, y
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cuáles son las consecuencias de mantener dicha relación. Sin em-
bargo, si las agresiones se dan a edades tempranas es posible que
las víctimas carezcan de experiencia e información para valorar
adecuadamente su situación. Asimismo, la idea romántica de que
«el amor lo puede todo» juega en contra de las mujeres, al hacer-
les creer que podrán cambiar a su pareja. En este sentido, Barrón
y Martínez-Iñigo (1999) apuntan que las mujeres han sido sociali-
zadas para tolerar las adversidades que afectan a sus relaciones,
cosa que no ocurre con los hombres.

En nuestro país no existen estudios que aporten información
sobre el porcentaje de jóvenes que están viviendo una relación vio-
lenta. La presente investigación tiene el propósito de iniciar esta
labor, y analizar algunos factores que podrían representar un ries-
go para las jóvenes parejas. 

Objetivo e hipótesis

El objetivo de esta investigación fue analizar el nivel de vio-
lencia de pareja que manifiestan los jóvenes encuestados, y calcu-
lar el peso predictivo de distintas variables con relación a la mis-
ma. Más concretamente, se estudiaron el clima familiar (violencia
marital observada, castigo físico recibido, afecto recibido de los
progenitores y grado en que los consideran justos) y las expectati-
vas respecto a la pareja (que la pareja se lo cuente todo, sepa de-
fender su opinión, y sea atractiva). De estas tres últimas medidas,
las dos primeras fueron elegidas como indicadores de la necesidad
de control sobre la pareja. La última fue utilizada para distraer a
los participantes y disminuir así el efecto de deseabilidad.

En cuanto a las hipótesis, esperábamos encontrar mayor nivel
de violencia en los varones que en las mujeres (tanto entre los pro-
genitores como entre los hijos). Asimismo, confiábamos en poder
predecir la violencia de pareja a través de las variables analizadas.

Método

Sujetos

La muestra, integrada por 1.146 estudiantes de medias, fue se-
leccionada mediante muestreo polietápico por conglomerados. En
este sentido, definimos los centros de enseñanza media de la pro-
vincia de Santa Cruz de Tenerife como conglomerados. Tras cal-
cular el tamaño de la muestra correspondiente a un error muestral
de ±4%, y un nivel de significación de 95.5%, estimamos el nú-
mero de aulas necesarias para realizar el estudio. La muestra se
distribuyó de la siguiente forma: 645 (18 centros) en Tenerife, 165
(6 centros) en La Palma, 159 en el Hierro y 177 en Gomera. En es-
tas dos últimas islas se entrevistó al conjunto de la población de
estudiantes con las características requeridas. Todos los partici-
pantes tenían entre 16 y 18 años (63.4% mujeres y 36.6% varo-
nes). Asimismo, el 76.4% había tenido pareja en algún momento,
aunque sólo el 38.8% la mantenía.

Material y procedimiento

Se elaboró un cuestionario que incluía distintas preguntas re l a-
t ivas al contexto familiar (violencia marital observada, castigo físi-
co y afecto recibidos, y grado de justicia de los proge n i t o res), las
a s p i raciones respecto a la pareja, y la violencia manifestada por los
p a rticipantes dentro de su relación (v i d. apéndices). Pa ra medir los
n iveles de violencia marital observada y de violencia con la pare j a

se utilizó una ve rsión modificada de la Escala de Tácticas de Con-
flicto de Straus. El cuestionario defi n i t ivo fue pasado durante el ho-
ra rio de clases, a todos los alumnos que se encontraban en las au-
las seleccionadas. En todos los centros donde fue posibl e, elegi m o s
dos aulas de los niveles más altos. Asimismo, en aquellos donde se
i m p a rte Fo rmación Pro fesional y Bach i l l e rat o - C O U, elegimos un
grupo de cada nivel. La participación de los jóvenes fue vo l u n t a ri a .

Resultados

Los resultados han sido agrupados en dos apartados. Uno refe-
rido a los progenitores, y otro a los jóvenes de la muestra.

Violencia de los progenitores, vista por los hijos

Los datos relativos al comportamiento de los progenitores du-
rante sus conflictos maritales figuran en la tabla 1. En ella puede
verse, que existen diferencias significativas entre padres y madres
en la mayoría de las conductas analizadas. Según los hijos, las ma-
dres tienden a pedir explicaciones y llorar con más frecuencia que
los padres. Por el contrario, los padres tienden a hacer uso de es-
trategias más agresivas, con mayor frecuencia que las madres:
marcharse (por horas o días), insultar, tirar o golpear objetos, y
empujar o pegar.

Por otro lado, cabe destacar que el 12% de los jóvenes ha pre-
senciado, al menos una vez, cómo sus padres agredían físicamen-
te a sus madres (empujar o pegar). Sin embargo, sólo el 6% ha ob-
servado la misma conducta en sus madres. Estos porcentajes se
elevan al considerar conductas que no implican agresión física di-
recta, como son insultar (33.3% y 29.8%) y tirar o golpear objetos
(23.2% y 14.2%). 

La violencia de los jóvenes en sus relaciones de pareja

Los datos relativos a los jóvenes figuran en la tabla 2. En este
caso, no se encontraron diferencias significativas entre chicos y
chicas, respecto a la frecuencia de uso de las distintas conductas.
Asimismo, el porcentaje de jóvenes de ambos sexos que dicen ha-
ber llevado a cabo las conductas más agresivas es muy similar. Así,
por ejemplo, el 7.5% de los chicos y el 7.1% de las chicas señalan
haber empujado o pegado a su pareja, al menos una vez. 
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Tabla 1
Diferencias de medias en la frecuencia con la que padres y madres utilizan

distintas conductas durante sus conflictos maritales

Promedios Promedios t
del padre de la madre

Pide explicaciones 4.04 4.92 -12.02**
Se lo guarda 2.92 2.78 1.52
Deja de hablar 2.42 2.46 -0.40
Llora 0.39 2.36 -23.74**
Grita 3.50 3.40 1.11
Se marcha por horas 1.42 0.50 12.17**
Se marcha por días 0.34 0.16 4.26**
Insulta 1.41 1.10 5.59**
Tira o golpea objetos 0.98 0.44 9.29**
Empuja o pega 0.47 0.21 6.20**

gl = 1145         ** p ≤ 0.001



Con los resultados, se calcularon dos índices de violencia ma-
rital (padre y madre) y dos índices de violencia de pareja, según el
sexo de los participantes. Seguidamente, llevamos a cabo dos aná-
lisis de regresión lineal (paso a paso) con los índices de violencia
de los jóvenes como variables dependientes y las otras variables
estudiadas como variables independientes (violencia marital ob-
servada, castigo físico y afecto recibidos, grado de justicia perci-
bida en los progenitores y aspiraciones respecto a la pareja). Los
resultados de esos análisis figuran en las tablas 3 y 4.

El primer análisis de regresión lineal (paso a paso) indica que
las variables que mejor predicen la violencia de los varones son la
violencia de la madre, el deseo de que la pareja no defienda sus
opiniones y sea atractiva, y el nivel de castigo recibido del padre
(R2 = 0.21; F (4,298) = 20.45; p≤ 0.001).

Con relación a las hijas, el análisis de regresión lineal (paso a
paso) indica que las variables que mejor predicen su violencia con
la pareja son la violencia de la madre, el castigo recibido del pa-
dre, el deseo de que la pareja sea atractiva y el grado de afecto re-
cibido de la madre (R2 = 0.10; F (4,560) = 15.79; p≤ 0.001).

Discusión

La primera de nuestras hipótesis sólo ha sido confirmada par-
cialmente. En este sentido, comprobamos que los padres tienden a
ser más violentos que las madres, pero no encontramos diferencias
entre los jóvenes, según fueran hombres o mujeres.

Concretamente, los hijos señalan que sus padres utilizan estra-
tegias más violentas ante los conflictos maritales que sus madres.
Asimismo, las diferencias significativas halladas revelan que los
padres tienden a marcharse, insultar, tirar o golpear objetos y em-
pujar o pegar con más frecuencia que las madres. Sin embargo, las
madres piden explicaciones y lloran más a menudo. Por otro lado,
el porcentaje de jóvenes que ha observado a sus padres empujar o
pegar a sus madres es del 12%, mientras que sólo el 6% ha obser-
vado la misma conducta en las madres. 

Estos primeros resultados concuerdan con lo que cabe esperar
a partir de los estudios realizados en otros países. Así, por ejem-
plo, la investigación sobre prevalencia indica que el porcentaje de
personas que recuerdan algún episodio de agresión física entre sus
padres se sitúa entre el 11% y el 20% (v.g. Henning, Leintenberg,
Coffey, Turner y Bennet, 1996). 

Los datos relativos a los progenitores contrastan con los de sus
hijos. En este sentido, no hemos hallado diferencias significativas
entre hombres y mujeres respecto a la frecuencia de uso de las dis-
tintas conductas. Asimismo, el porcentaje de casos donde se pro-
duce violencia es similar en ambos sexos (7.5% en los varones y
7.1% en las mujeres). 

En general, los datos procedentes de encuestas a la población
suelen presentar algunas diferencias respecto a los resultados ob-
tenidos con otro tipo de muestras (v.g. mujeres en centros de aco-
gida). Sin embargo, esto suele deberse a las características de los
sujetos estudiados y no a problemas metodológicos (vid. Kantor y
Jasinski, 1998). Por otro lado, la Escala de Tácticas de Conflicto
elaborada por Straus (1979), o alguna versión modificada de la
misma, arrastra una fuerte polémica. Así, por ejemplo, se ha sus-
citado debate sobre la existencia real de agresiones mutuas en las
parejas, que suelen quedar reflejadas mediante este tipo de medi-
das. 

Con relación a estas críticas, es cierto que esta escala no mide
algunas conductas agresivas (v.g. de carácter sexual), y no analiza
los motivos que generan la violencia o las consecuencias de la mis-
ma. En este sentido, una bofetada masculina suele tener peores
efectos que ese mismo comportamiento en una mujer.

Por otro lado, la violencia de las mujeres puede ser una res-
puesta ante los intentos de su pareja de forzar su comportamiento.
De hecho, la escala no permite saber si antes de la agresión se ha
producido alguna forma de acoso o intimidación grave que justifi-
que la agresividad femenina. 

Finalmente, algunas agresiones femeninas pueden obedecer a
un patrón relativamente aceptado -«chico besa a chica, chica abo-
fetea a chico»-, que sigue siendo potenciado a través del cine y la
publicidad. En este caso, habría que estudiar si este tipo de esque-
ma de conducta tiene o no consecuencias a largo plazo para las re-
laciones.

Todo esto hace que los resultados relativos a las mujeres deban
ser tomados con cierta prudencia. Asimismo, señalan la necesidad
de estudiar el contexto en el que se producen tales agresiones. Con
todo, los datos revelan que la violencia existe entre las parejas jó-
venes y que, en algunos casos, se está produciendo un aprendiza-
je peligroso para la convivencia posterior.
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Tabla 2
Porcentaje de jóvenes que indican haber manifestado las diferentes

conductas estudiadas en sus conflictos de pareja. El porcentaje se ha
calculado sobre el total de jóvenes que dicen tener o haber tenido una

relación de pareja

Hombres (N = 305) Mujeres (N = 565)
N % N %

Pide explicaciones 288 94.4 533 94.3
Se lo guarda 194 63.6 349 61.8
Deja de hablar 191 62.6 334 59.1
Llora 105 34.4 386 68.3
Grita 114 37.4 309 54.7
Se marcha 161 52.8 323 57.2
Insulta 73 23.9 163 28.8
Tira o golpea objetos 55 18.0 79 13.9
Empuja o pega 23 7.5 40 7.1

Tabla 3
Resultados del análisis de regresión lineal (paso a paso) que predice la

violencia de los hijos varones en sus relaciones de pareja

Variables predictoras B t Significación

Índice de violencia de la madre 0.27 5.60 0.000

Defensa de sus opiniones por parte
de la par eja -7.31 -3.12 0.002

Atractivo deseado en la pareja 8.12 3.01 0.003

Índice de castigo del padre 0.18 2.13 0.034

Tabla 4
Resultados del análisis de regresión lineal (paso a paso) que predice la

violencia de las hijas (mujeres) en sus relaciones de pareja

Variables predictoras B t Significación

Índice de violencia de la madre 0.24 5.09 0.000

Índice de castigo del padre 2.25 3.55 0.000

Atractivo deseado en la pareja 5.79 2.92 0.004

Grado de afecto recibido de la madr e 3.70 2.02 0.044



Por otro lado, los resultados de los análisis de regresión con-
fi rman que es posible predecir la violencia  de pareja a través de
algunas de las va ri ables estudiadas. En ge n e ral, los jóvenes más
agre s ivos son los que han observado más violencia en sus madre s
y han recibido más castigo físico de sus padres. Asimismo, he-
mos encontrado que el afecto recibido de las madres predice la
violencia de las mu j e res, cuando este factor va unido a los ante-
ri o re s .

Estos datos prueban que los jóvenes expuestos a un contexto fa-
miliar violento tienen mayor tendencia a mostrarse agresivos en
sus propias relaciones de pareja. Aunque el porcentaje de transmi-
sión detectado es relativamente bajo (el 6.5% de los chicos y el
6.4% de las chicas), es previsible que esta tendencia se agrave con
el tiempo, a medida que aumenta el compromiso de las relaciones.
Sin embargo, no creemos que la exposición a un contexto familiar
violento conduzca irremediablemente a la transmisión. Tal como
señalan Yanes y González (2000), los hijos son capaces de some-
ter su experiencia a un proceso de construcción, que frene la repe-
tición de las pautas de interacción aprendidas. En este sentido, es
prioritario intervenir en el ámbito educativo para que los jóvenes
hagan una interpretación adecuada de su experiencia.

Con relación a las aspiraciones respecto a la pareja, hallamos
que los varones más violentos no desean que su pareja defienda
sus opiniones, lo que prueba la relación entre violencia masculina
y deseo de control de la pareja. Por otro lado, creemos que la au-
sencia de correlación entre violencia y el deseo de que la pareja
«se lo cuente todo», se debe a que esta última cuestión medía el
deseo de intimidad y confianza, y no la necesidad de control.

Inesperadamente, hemos encontrado que el atractivo deseado
en la pareja predice significativamente la violencia tanto en hom-

bres como en mujeres. En este sentido, es posible señalar distintas
explicaciones. 

Por un lado, un elevado nivel de aspiración puede generar frus-
tración debido a que la pareja no alcanza el nivel de atractivo de-
seado. En estos casos, el conflicto se agudiza si la relación conti-
núa por presiones de la pareja o, simplemente, por no tener una re-
lación de recambio. De esta forma, es fácil que la frustración dé
paso a la agresión.

Otra posibilidad es que aquellos jóvenes que otorgan más valor
al atractivo físico, descuiden el análisis de otro tipo de aspectos,
que son esenciales para cualquier pareja (afinidad, equidad, comu-
nicación, etc.). En este sentido, estas personas correrían mayor
riesgo de construir una relación desequilibrada. 

Finalmente, también es posible que tener una pareja físicamen-
te atractiva provoque celos e inseguridad en algunos jóvenes, lo
que sería motivo de continuos conflictos. En esta línea, Barnett,
Martínez y Bleustein (1996) encontraron que los individuos celo-
sos y dependientes eran proclives a mostrarse violentos con sus
parejas.

En defi n i t iva, los resultados indican la  existencia de violen-
cia  en las jóvenes parejas, y señalan algunos fa c t o res como ele-
mentos de ri e s go. En este sentido, es importante iniciar una la-
bor educat iva que info rme a los jóvenes de las trampas de la vio-
lencia. 
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APÉNDICE 1

• ¿En qué medida crees que tus padres sienten afecto por ti?
Ningún afecto Mucho afecto

Tu padre 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Tu madre 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

• ¿En qué medida crees que tus padres son justos contigo?
Nada justo/a Muy justo/a

Tu padre 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Tu madre 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

• ¿Cómo reaccionan tus padres cuando se enfadan contigo?
Mi padre Mi madre

Nunca Siempre Nunca Siempre
Lo hablan conmigo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 900010
Dejan de hablarme 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 900010
Me gritan 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 900010
Me prohiben salir 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 900010
Me pegan 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 1 2 3 4 5 6 7 8 900010
Otra (indica cuál) .......................................................................................................................................................................................

• Piensa en tu pareja ideal. ¿Cómo te gustaría que fuera?
Poco Mucho

Que sea atractivo/a 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Que me lo cuente todo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Que defienda sus opiniones 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
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APÉNDICE 2
Escala utilizada para medir tanto la violencia marital de los progenitores como la violencia de pareja entre los jóvenes

Nunca Siempre

Pide explicaciones 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10   
Se lo guarda 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Deja de hablar 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Llora 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Grita 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Se marcha 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Insulta 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Tira o golpea un objeto 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Empuja o pega 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

R e fe re n c i a s


